
La experiencia china, 
un modelo de éxito* 

Crecimiento sostenido, reducción ma­

siva de la pobreza y transición gradual 

a una economía de mercado son el fun ­

damento del hasta ahora exitoso modelo 

de desarrollo chino. Sus extraordinarios 

logros han motivado diversos estudios, 

como el patrocinado por la Conferencia de 

la s Naciones Unidas sobre Comercio y De­

sarrollo (UNCTAD por sus siglas en inglés) , 

el cua l se resume en este art icu lo . El docu­

mento está conformado por seis ensayos, 

que analizan las condiciones macroeconó­

micas de China, su entorno geopol íti co, la s 

demandas antidumpingque ha sido objeto, 

el modelo de desarrol lo aplicado, la im­

portancia de la inve rsión extranjera direc­

ta (IED) y el caso especifico de la industria 

automovilística . 

Actualmente China es la cuarta economía 

del mundo y se ha colocado por encima del 

Reino Unido gracias a que su tasa media 

anual de crecimiento ha sido de 9% duran­

te los últimos 20 años. Su logro más desta­

cado, en consonancia con los objetivos de 

* Resumen de l documento publicado po r la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comerc io y Desa rrol lo 
(UNCTAD) , China in a G/obalizing World, Organización 
de las Naciones Unidas, Nueva York y Ginebra , 2005 
< h tt p :/ /www. u neta d. o rg/tem p 1 ates/webfl ye r. as p? d oc i 
d=6 161 & intltemiD=287 4&1ang= 1 > . 
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desarrollo del milenio estipulados por la 

Organtzación de las Naciones Unidas. es 

la reducción de la pobreza a la mitad, pues 

entre 1990 y 2000 la población que vivía 

con menos de un dólar al día disminuyó en 

170 millones. Al mismo tiempo mejora­

ron de manera significa t iva los pr incipales 

indicadores de desarrollo humano, como 

educación y salud . A continuación se pre­

sentan las principales ideas de los seis tra­

bajos que componen este documento de 

la UNCTAD y que explican el desempeño re­

ciente de China. 

La experiencia 

china puede verse 

como un modelo 

exitoso de desarrollo. 

Sin embargo, tal 

estrategia no es fácil 

de instrumentar, pues 

la piedra angular es 

el control del tipo de 

cambio 
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El ancla 

En el primer ensayo, Flassbeck, Du llien 

y Geiger ana lizan el espectacu lar cre­

cimiento de China desde mediados de l 

decenio de los noventa, sus condiciones 

macroeconómicas y los retos económicos 

que el país enfrenta rá. ' La piedra angu-

lar de la estrategia china ha sido la fijación 

unilatera l del tipo de cambio, y fue exito­

sa porque estuvo acompañada por una 

reforma salaria l y una administración he­

terodoxa tanto de la demanda como de la 

cuenta de capita l. 

El buen desempeño de la economía chi -

na tiene cerca de 30 años, pues de 1979 

al primer lustro del sig lo XXI el ingreso per 

cápita se quintuplicó, 200 mi llones de pe r­

sonas sa lieron de una Situación de pobre­

za y el consumo pr ivado actua l es 400% 

mayor que antes de las reformas y su pro­

ducto interno bruto (PIB) es simi lar al de 

Ita lia, el Reino Unido o Francia. De ser una 

economía cerrada a mediados de los años 

setenta, ha podido abri r su mercado e inte­

gra rse con rap idez a la economía mundia l, 

lo cua l se ref leja, po r ejemplo, en el hecho 

de que en las fina nzas internaciona les los 

movim ientos cambiarías deben conside­

rar a China. 

De acue rdo con los autores de este ensa­

yo, el exi toso desempeño de China se 

puede dividir en dos periodos: uno de fina­

les de los años setenta a principios de los 

noventa, cuando su alto crecimiento fue 

simi lar al de otras economías del área; el 

otro, de 1994 a 2002, cuando creció entre 

8 y 9. 5 por ciento al año, la tasa de inver­

sión fue ce rca na a 50%, la construcc ión 

tuvo un crec imiento explosivo y la IED con­

tinuó fluyendo en gran escala, así como las 

exportaciones e importaciones. 

El principal componente de la exitosa es­

trategia china se instrumentó en 1994: una 

nueva y radica l política de tipo de cambio. 

1. Heiner Flassbeck, Sebastian Dul lien y Michael 

Geiger, " China's Spectacular Growth since the 

Mid-1990s. Macroeconomic Conditions and 
Economic Policy Changes", en UNCTAD, o p. 
cit., pp. 1-44. 

Hasta entonces había dos tipos de cambio: 

uno oficial , sobrevaluado, y otro defin i-

do diariamente en el mercado swap, en el 

que, respecto al oficial, se entregaba más 

moneda china (e l renminbi) por dólar. Des­

pués de una devaluación progresiva y con ­

tro lada de l t ipo de ca mbio oficia l. en 1994 

práct icamente se unificó el tipo de cam­

bio al permiti rse una fluctuación mínima y 

descendente . De ese año a 2000 el tipo de 

cambio osci ló entre 8. 7 y 8.3 renminbi por 

dólar; hasta 2005 el tipo de cambio no era 

completamente fi jo porque había una pe­

queña ba nda de f lotación. 

La competit ividad general de la economía 

china, medida por el tipo de cambio y fren­

te a sus principa les socios comerciales, 

mejoró 50% de 1987 a 1994. Los costos 

labo rales uni ta rios en términos de dólar 

cayeron en China durante ese t iempo y las 

monedas de sus principa les socios comer­

cia les (Japón y Aleman ia) se apreciaron 

mucho en té rminos del dólar. 

La mayoría de los estud ios coi ncide en que 

los incrementos en la productividad, un 

adecuado crecimiento de los sa larios y una 

fuerte deva luación del t ipo de cambio no­

minal, en combinación con una estabi liza­

ción de precios en otros cos tos va riables 

-sobre todo los sa larios nominales- , 

constituyeron la plataforma tanto pa ra los 

exportadores nacionales como pa ra las 

cond iciones que llevaron a muchos ca pita­

les a establecerse en China. 

La reforma salar ial mató tres pájaros de 

una ped rada: ayudó al control de la infla­

ción, encadenando los sa larios y la pro­

duct ividad; ayudó a estabi lizar el t ipo de 

cambio nomina l en un nivel competitivo, 

y for taleció la posición internaciona l de 

Ch ina. 

Este ambiente moneta rio creó condiciones 

muy atractivas tanto para la inversión inte r­

na como para la extranjera, al empata r los 

incrementos en los salarios nomina les con 

el crecimiento de la productividad . De esta 

forma, China desa lentó la inversión de cor­

to plazo y favoreció la de largo plazo. con 

importantes inversiones en capital f ijo. 



Para combatir la inflación en 1994 y 1995, 

las autoridades decidieron desvincular los 

salarios nominales de la in fl ación. Este in­

tento de romper el cí rcu lo vic ioso de ace­

leración de la inflación y las expectativas 

inflacionarias tuvo éxito. La reforma ofre­

ció dos posibi lidades de fijación de sala rios 

nomina les: una con un método de reglas 

estrictas y otra de menor claridad basada 

en recomendaciones. 

En el primer caso, los empresarios podían 

elegi r fijar sala rios considerando que: 

7) la tasa de crecimie nto de los sa larios 

totales de la empresa permaneciera por 

debajo de la tasa de incremento de los be­

neficios después del pago de impuestos, 

o 2)que la tasa de crec imiento de los sala­

rios per cápita fue ra menor a la tasa de cre­

cimiento de la product ividad del trabajo. En 

cua nto a las recomendaciones, el ministe­

rio del trabajo sugería que las empresas 

los fijaran no sólo en relac ión con la ocupa­

ción y el rango, sino también en func ión de 

las habi lidades y la productividad. 

tera l del tipo de cambio, la carga del ajuste 

se depositaba en la política fiscal. El drásti­

co enfr iamiento de la economía en 1994 y 

1995 med iante el uso eficaz de instrumen­

tos presupuestar ios es un buen ejemplo: 

la inversión crecía rápido y alimentaba los 

riesgos inflacionarios; el aumento en los 

precios al consumidor pasó de 3.5% en 

1991 a 14.5% en 1993ya 24% en 1994. 

A pesar del incremento en las tasas de in­

terés, de 8.6% en 1994 a 12% en 1995, 

la aceleración de la inflación compensó 

de manera excesiva el incremento en las 

tasas nominales y la caída en la tasa de in-

El contro l de precios fue el segundo instru- (. 

mento de política no monetaria ut ilizado 

en China para mantener la inf lación baja 

durante el decenio de los noventa. En su 

moderna y transformada economía había 

tres t ipos de precios: los fijados sólo por el 

mercado, los regu lados por el Estado (con 

una ba nda de flotación de entre 5 y 15 por 

ciento) y los definidos en su tota lidad por 

el Estado. Esta diversidad está respa ldada 

por el artículo 26 de la Ley de Precios de la 

Repúbl ica Popular Ch ina, la cual estipu la 

que la estabilización de los precios es uno 

de los mayores objeti vos de la polít ica ma­

croeconómica. Inc luso después de la en­

trada de l país a la Organización Mund ial 

del Comercio (OMC) hay indicios de que 

ante el ca lentamiento de la economía las au­

tori dades for talecen el control de precios. 

Una política fiscal efi ciente y una prudente 

admin istración de la demanda fueron tam­

bién elementos de apoyo en el hasta ahora 

ex itoso modelo ch ino. Como la tasa de in­

te rés de corto plazo - instrumento tradi­

cional de la política moneta ria- no estaba 

dispon ible debido a la determinación uni la-

\; 

terés rea l. Aunque el banco central restr in­

gió los requerimien tos de los préstamos, 

esta compensación disminuyó el créd ito 

y motivó menores montos para proyectos 

especiales, por lo que fue necesario que 

se aplica ran polít icas fiscales pa ra enfriar la 

economía . 

Todo lo anter ior se apoyó también en una 

políti ca industrial y en la el iminación y mo­

dificación de normas. Algunas de estas 

medidas tenían el claro objetivo de promo­

ver las exportaciones, animar la ent rada de 

IED y desarro llar las venta jas compa rativas 

en algunas ramas manufactureras. Antes 

de la reforma, los exportadores tuv ieron 

condiciones adversas en cuanto a que sus 

operaciones, con el tipo de cambio oficial, 

eran menores que las del mercado devalo­

res, con lo que prácticamente subsidiaban 

las importaciones que se beneficiaban de 

aquél. También se instrumentaron apoyos 

financieros directos para actividades ma­

nufactureras clave y se establecieron dife­

rentes impuestos y contribuciones. 

Por supuesto la inversión extranjera fue 

clave en la estrategia. Su objetivo ha sido 

el establecimiento de práct icas intensi­

vas de transferencia tecnológica y las vías 

hacia los principa les centros mundiales de 

consumo. La lEO en China se dividió en tres 

t ipos: la que debe se r estimu lada (como las 

activ idades de exportación). la que debe 

ser to lerada y la que debe ser prohibida. 

De 1991 a 2002 la lEO en China representó 

4.9% del producto interno bruto y en el si­

guiente año 53% de las exportaciones las 

realizaron empresas extranjeras. 

Los autores concluyen que la experiencia 

china puede verse como un modelo exi­

toso de desarrollo. Sin embargo, apuntan 

que ta l estrateg ia no es fácil de instrumen­

ta r, pues la pied ra angu lar es el contro l del 

t ipo de cambio. 
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La importancia 
del vecindario 

De Malasia a México y de Indonesia a la 

India, China se ve como una amenaza 

y una oportu nidad. El efecto del comercio y 

los patrones de inversión en Chma Inquie­

tan e interesan a sus vecmos . John Weiss 

analiza en su ensayo la ev1 de nc1a aportada 

por algunos estudiOS en orno a la re lacio­

nes de Chma con sus vec1nos.- Reconoce 

que hay nesgas en d1versas ramas produc­

t ivas en los pa ises co lindantes. pero ta m­

bién que el patrón de comerc io e 1nvers1ón 

los benef1c1a a todos . 

No obs ante , no hay suf icien e ev1denc1a 

de que el crec1m1ento de la economía chma 

haya generado grandes oportun idades de 

comerc io e inversión en las econom ías 

de la región . Sm embargo, no hay duda de 

que su v1goroso y constante crec im1ento 

ha demandado grandes vo lúmenes de im­

portaciones ta nto de productos pnmarios 

como de bienes manufacturados , que han 

compensado a sus vecinos por sus pérdi­

das en los mercados de Estados Unidos 

y Japón . Aun la desviación de la IED, cuya 

amenaza parece obvia, puede ser puesta 

de lado ante la evidenc ia empírica . Con el 

crecim1ento económ 1co ch ino se ha pre­

sentado un aumento del comerc io reg io­

na l intraindustrial y una amp liación de las 

red es de producc ión con unidades de 

las corporac iones pr incipales o de empre­

sas independ ientes que cumplen con las 

especificac iones de las compañ ías pri n­

cipa les. Los productos f inales hechos en 

China contienen componentes elaborados 

en economías vec1nas e incluso muchos pro­

ductos ch1nos son env1ados como insumas a 

otros pa ises donde se les agrega va lor. 

Concluye We1ss que la IED ha sido la pro­

tagon ista en este proceso de producc ión 

triang ular basado en Chma y en el cual par­

tic ipan diversas economías vec1nas y los 

grandes mercados de los pa ises de sarro-

John we ,ss. ·· ch ,na and .ts Ne1ghbours 
Partners or Compet -tors 'or Trade and lnvest­
ment?" . en UNCTAD. op Cl 1. , pp 4 7-74 
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liados. En esta especial ización, los vecinos 

de China proporcionan los insumas para 

que ésta los manufacture y luego los ex­

porte al resto del mundo. Es una relación 

de mutuo beneficio. 

El objeto del antidumping 

En su ensayo, Yuefen Li responde la pre­

gunta de por qué China es el blanco de 

las demandas an tidumping 3 La primera 

de éstas la presentó la Comunidad Euro­

pea en 1979 y desde entonces ha habido 

una sensación de agresividad comercial 

por parte del gigante asiático. En el dece­

nio de los ochenta, China fue objeto de 6.3 

demandas antidumping por año; en los no­

venta el promedio subió a 30.3 y en 2004 

registró 48 . En cont raste, en ese mismo 

año Corea recibió 12 demandas. De 1979 

a octubre de 2002, 33 paises demandaron 

a China por dumping en 544 ocasiones, lo 

cual afectaba a 4 000 productos con un va­

lor de 16 000 mi llones de dólares. es deci r, 

5% de las exportaciones china s. 

Por mucho años. los paises desarrollados 

han echado mano de la demanda antidum­

ping para proteger las ramas declinantes 

de su industri a. Las empresas transnacio­

nales lo han usado para fortalecer el mono­

polio en vez de nivelar el campo de juego . 

La inherente debilidad y lagunas en las le­

yes antidumping están entre las razones 

por las cuales China es blanco de este tipo 

de demandas y es un rival re lativamente 

eficiente en el mercado mundial. La OMC 

de continuo está negociando, dentro del 

Negotiation Group on Rules, una mayor cla­

ridad y mejora s del acuerdo antidumping. 

En la actual si tuación económica mundia l. 

el modelo de la República Popular de Ch ina 

ha llegado a la situación de que, además de 

expandir el comerc io, el consumo interno 

es esencial para su crecimiento econó­

mico . El papel de ensamblador y produc-

3. Yuefen Li. "Why is China the World's Number 
One Anti-Dumping Target' "· en UNCTAD, op. 

cir. . pp 75-104. 

tor final es una mala posición cuando se 

tratan problemas antidumping. En el largo 

plazo, China deberá cambiar los produc­

tos que exporta, de manera que se aleje de 

las demandas antidumping y se acerque 

a productos de mayor valor agregado . El 

desa rrollo de marcas propias y de empre­

sas con producción horizon tal en algunos 

productos dinámicos puede minimizar la 

exposición a cargos por competencia des­

leal y disminu ir la s pérdidas que implica n 

las demandas. El monto de las pérdidas 

obliga a China a crear las condiciones que 

le permitan cumplir los requerimientos de 

la OMC antes de comprometerse a nuevos 

acuerdos. 

Las extensas disposiciones de sa lvag uar­

dia contenidas en el acuerdo de acceso de 

China a la OMC podrían limitar el crecimien­

to de sus exportaciones. Aun más, si se 

intensifican las demandas antidumping en 

su contra se afectará no sólo al pa ís sino a 

todo el mundo, pues el desempeño eco­

nómico, productivo y comercial de China 

ha mostrado que sus beneficios se han 

expandido más allá de las denominadas 

nuevas econom ía s industrializadas (NI E, 

por sus sig las en inglés), como Hong Kong, 

Singapur, Corea y Taiwán. La razón : el cre­

cimiento de China, de su producción y co­

mercio exterior, en plena mundialización 

depende mucho de la IED y de la importa­

ción de productos primarios, intermedios 

y de bienes de capital. 

Un nuevo concepto 

Para Jiyao Bi .' el modelo chino es un 

nuevo concepto de desarrollo sus­

tentado en el conocimiento científico y 

destilado en la experiencia y las lecciones 

interna s y externas . Es un concepto cien­

tífico de progreso hacia una comprensiva, 

coordinada y sustentable vía de desarrollo 

que tiene como primer principio el desa­

rrollo humano: su cu ltura , salud, seguridad 

y, como parte de estos tres aspectos, au­

mentar su consumo de bienes y servicios. 

4. Jiyao Bi. "China's New Concept íor Develop­
ment ". en UNCTAD. o p. cit .. pp. 105-1 24 . 



El crecimie nto de China -9.5% de 1978 a 

2004- se sustentó en el contro l de las va­

riables macroeconómicas. Frente a la cri­

sis financiera asiática de 1997 y 1998 y la 

caída de la economía mundial en 2001 

y 2002. China adoptó políticas fisca-

les proactivas, una prudente política 

monetaria y una serie de medidas que 

motivaron un crecimiento hacia fuera y 

una expansión de la demanda interna. 

En 2003, China superó el efecto de una 

epidemia de SARS (siglas en inglés de la 

enfermedad conocida como síndrome 

resp iratorio severo y ag udo) incluso su 

economía crec ió 9.3%; su PIB llegó a 1.4 

billones de dólares y por primera vez el 

ingreso per cápita fue mayor a los 1 000 

dólares anuales. 

El crecimiento de China se ha hecho a ex­

pensas de un gran consumo de recursos, 

con su consecuente efecto en el ambien­

te. Por tanto, en adelante debe configurar 

una nueva ruta de industr ial ización y dar 

mayor importancia a las actividades cientí­

ficas y tecnológicas. a la eficiencia econó­

mica, a un bajo cons umo de recursos, un 

menor daño al ambiente y a elevar sus ven­

tajas en recursos humanos. 

En los años por venir se debe coordinar el 

desarrollo urbano y rural: en 2003, 59.5% de 

la población era rural y aportaba 14.6% del 

PI B. Tambi én debe coordinarse el desa­

rrollo regional pues en el país. que cuen -

ta con un enorme territorio. el acelerado 

crecimiento económico ha aumentado las 

disparidades regionales; por ejemplo, sólo 

12 provincias de la región oeste ocupan 

71% del territorio chino, albergan 29% de 

la población y producen 17% del produ cto 

interno bruto. 

Asimismo, debe coordinarse el mercado 

interno con el externo. pues al se r China el 

país más poblado del mundo, en el futuro 

su crecimiento tendrá que basarse en la 

expansión de su mercado interno. 

El crecimiento debe impl ica r un desarrollo 

armónico entre el hombre y la naturaleza, y 

dado que las actividades económicas han 

dañado gravemente a ésta, el modelo debe 

orientarse a producir con limpieza. recicla r 

en lo posible, reforestar; en suma. impreg­

nar de verde la economía. 

Los logros chinos son extraordinarios: cre­

cim iento sostenido, reducción masiva de la 

pobreza y una gradual transición hacia una 

economía de mercado. Desde la primera 

eva luación de los objetivos de desarrollo 

del milenio, la Organización de las Nacio­

nes Unidas elogió a Ch ina por sus enormes 

progresos; sin embargo, el país enfrenta 

nuevos retos de bienestar social, así como 

desequilibrios regionales y ecológicos. El 

nuevo concepto de desarrollo ha sido ele­

gido para soluciona r estos problemas. 

La importancia de la inversión 
extranjera directa 

En su ensayo, Sebastián Dullien seña la 

que es indiscutible que la IED ha teni­

do un papel relevante en el desempeño 

reciente de China. 5 pero también que este 

país ha sido muy importante para la IED 

5. Sebastián Dullien, ·· FDI in China: Trends and 

Macroeconomic Challenges", en UNCTAD, op. 

cit., pp. 125-153. 

pues es. después de Estados Unidos, el 

segundo receptor del mundo (de acuerdo 

con información de 2002). Las empresas 

extranjeras han invertido en China para ex­

portar aprovechando los bajos salarios; de 

hecho, más de la mitad de las exportacio­

nes chinas las efect(ran compañías extra n­

jeras y en gran proporción son actividades 

de ensamblaje. El resto de las exportacio­

nes lo realizan empresas nacionales. 

Dullien se pregunta cuánto tiempo se man­

tendrá la IED en el sector exportador chi no, 

pues en la medida en que los salarios se 

incrementen en el país. los inversionis-

tas podrían buscar sa larios menores en 

las economías vecinas o en otras partes 

del mundo. Al mismo tiempo, China está 

abriendo su mercado interno. por ejemplo 

el de servicios financieros. a empresas ex­

tranjeras. Así, en la IED hay un cambio de 

búsqueda de eficiencia (es decir, de racio­

na lización de la producción para explotar 

economías de especialización) a mercados 

efic ientes (dirigida a explotar el mercado 

del país receptor de IED y el de las ecorlo­

mías cercanas), lo cual significa que las 

empresas invierten para ganar segmentos 
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del mercado interno. Es un cambio de una 

economía de bajo ingreso a otra de me­

diano ingreso. en la cual los inversionistas 

extranjeros compiten ya no por la mano de 

obra sino por el mercado interno. 

Con el inminente cambio hacia el merca­

do interno chino. la lEO está por cosechar 

lo sembrado años atrás . En el futuro. con 

la búsqueda de mercados en el interior 

del país, la lEO puede encontrar sectores 

con incrementos de eficiencia, que seria 

diferente a la eficiencia del sector expor­

tador. Este nuevo t1po de invers1on podria 

implica r cargas macroeconom1cas que en 

algunos casos pud1eran ser mayores que 

los benefiCIOS. El reto en los años por ven1r 

sera mantener ba¡o control las consecuen­

Cias de la búsqueda de mercado de la 1n­

vers1ón extran¡era directa . 

Un punto central será fortalecer las em­

presas nacionales de forma que puedan 

sobrellevar la competencia de las extran­

¡eras. Para cumplir este ob¡etivo es nece­

sano tratar mejor que en el pasado a las 

empresas nacionales. Hay evidencia su­

ficiente de que éstas son d1SCflm1nadas 

frente a las extran¡eras y las esta a les. en 

aspectos ¡urid1cos. f1scales y normativos. 

S1 b1en es Cierto que tienen preferencia 

las empresas estatales. tamb1én lo es que 

éstas cargan con obl igaciones extraordi­

narias; por ejemplo, en materia de produc­

ción y empleo sus objetivos consideran 

primero el efecto en la estabil idad social. 

S1n embargo, no parece haber motivo 

para la d1scnminación que sufre la empre­

sa privada chma frente a las extranjeras . 

De hecho, SI se redujeran las cargas de la 

empresa nac1onal. ésta seria mucho más 

competitiva. 

Otro punto 1m portante son las conse­

cuencias del cambio en el t1po de lEO en 

la cuenta corriente. las cuales deberán 

cons1derarse en el momento de tomar de­

CISIOnes de t1po de camb1o y polit1cas ma­

croeconomlcas. Cuando la lEO part1c1pa en 

el mercado m terno. el déb1to mduc1do por 

es a forma de 1nvers1ón en la cuenta co­

mente se mcrementa en el med1ano plazo; 

esto se sumará a las pres1ones para que 
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China disminuya su superávit de la cuenta 

corriente. Al respecto. las propuestas de 

una devaluación de la moneda deben con­

siderarse con mucha precaución, pues se 

puede forta lecer la tendencia al déficit y 

hacer al país dependiente de los flujos ex­

ternos de capita l para financiar su déficit en 

cuenta corriente e incrementar el riesgo de 

una crisis de balanza de pagos en el media­

no y largo plazos . 

El caso de la industria 
automovilística 

Song y Y u anal1zan en su ensayo los 

efectos en la 1ndustna automovilís tica 

ch ma de la en rada del país a la OMC 6 En 

particular exam1nan los a¡ustes estratégi­

cos. los cambios en la ven a¡a compet1t1va. 

la adap ac1ón y el aprendizaje de las empre­

sas nacionales y transnac1onales. 

De acuerdo con estos investigadores. la 

comente teór1ca pr1ncipal en occ1dente cri­

tica a los paises en desarrollo por proteger 

a las industrias de reciente creac1ón por­

que en estas circunstancias no crecen. su 

efic1encia es ba1a y desperd1c1an recursos. 

e 1ncluso aunque crezcan es muy dific il que 

logren competir en escala 1nternac1onal. La 

recomendaCión es liberalizar el comercio 

y la 1nvers1ón . Desde otra perspect iva, la 

evoluCIOnista. la superac1ón del atraso se 

realiza med1ante la adquisición, por parte 

de las empresas locales. de habilidades. 

tecnología, maquinaria y equ1po en lugar 

de la simple acumulación de cap1tal. 

Song y Y u argumentan que en la extensión 

y velocidad del proceso de aper ura en los 

paises en desarrol lo se debe considerar la 

ven aja compet1t1va de las empresas loca­

les . así como sus capac1dades para adap­

tarse y aprender. Una buena combmac1ón 

de estos elementos perm1te crear un desa­

rrollo sostenible y saludable de sus mdus­

t nas en el mercado Internacional. 

6. Hong Song y Cha Yu. Market Open•ng 
Enterpr·se Learn1ng ano lndustry Tra s orma­
tlon A Case Study of Ch1na's Car lndustry" . en 
wNC~D. Op C•t pp. 155-183 

En el corazón de la independencia eco­

nómica y el crecimiento industria l está la 

necesidad de cultivar empresas locales 

impu lsando su tecnología, tanto en el pro­

ceso productivo como en el producto. En 

esta búsqueda de independencia, la aper­

tura del mercado y la importación de ca­

pital deben hacerse con mucho cuidado, 

pues si el mercado se abre demasiado rápi­

do, la capacidad de ajuste y de adaptación 

de las empresas locales seria aplastada, 

benefic iando con ello a las empresas trans­

nacionales; en esta situación, las compa­

ñías locales podrían fracasar y el efecto 

seria el contra rio al aumentar la dependen­

cia del exterior. En el otro extremo, si se 

cerrara de nuevo el mercado local no seria 

posible pa ra las empresas naciona les re­

gresar a la situación de autosuficiencia sin 

la ayuda de las transnacionales. 

Los invest igadores concluye n que: 

• Las empresas nactonales han competido 

mediante la creación de ent idades en 

co1nverstón con multinacionales o, por 

ejemplo en el caso de la indus ria automo­

vilíst ica, se Importan nuevos modelos de 

automóviles en el amplio escenario que ha 

ab1erto la part1C1pac1ón de China en la OMC. 

Aun las empresas comprome 1das con el 

modelo de autodependencia, prop1e tanas 

de marcas propias. están siempre listas 

para mtegrar coinvers1ones. 

• Con la entrada de Ch1na a la OMC y la libe­

ra lización del comercio y la inversión, las 

empresas t ransnac1onales han desplegado 

sus ventajas competitivas y las naciona­

les se han agregado a las ransnacionales 

conforme éstas se han expandido y trans­

fo rmado el mercado haciéndolo más com­

petitivo. 

• Como ocurrió en Amér ica Lat ina, la 

industria automovilística china, por la ca­

rencia de políticas industriales act ivas. de­

pende de las empresas transnaciona les . 

Para Song y Y u, en materia de producción 

de automóviles y sus partes hay dos lec­

ciones de la experiencia ch ina. Una. que 

las transnacionales tienen una ventaja 



competitiva clara. por lo que las empresas 

nuevas de los países en desarrollo deben 

ser protegidas mediante políticas guberna­

mentales . De otra forma, las nuevas y mu­

chas veces micras, pequeñas y medianas 

empresas no pueden crecer de manera 

sa ludable . En este sentido. la extensión, 

escala y ve locidad de la liberación delco­

mercio y la inversión puede armonizar con 

las capacidades de adaptación y aprendiza­

je de la s empresas nacionales; de hecho, 

una liberalización rápida sería desastrosa 

para éstas. 
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La segunda lección es que la protección 

debe ser adecuada para permitir que las 

empresas protegidas crezcan de mane-

ra sana. En una econom ía de mercado. 

las compañías deben poder administrar 

sus ganancias y beneficios de modo fácil 

y ágil. Lo anterior también es cierto en un 

mercado protegido en el que una empresa 

puede acogerse a la protección y a la vez 

comprometerse con la innovación en pro­

cesos y productos. Por consiguiente. los 

incentivos y estímu los de las políticas gu­

bernamentales. la competencia entre las 

empresas locales y el establecim iento de 

act ividades entre las compañías naciona­

les y las transnacionales es crucial para la 

competitividad de las micro, pequeñas y 

medianas empresas locales. 

Por lo anterior se recomienda que, en la 

próxima ronda de negociaciones de la 

OMC, los gobiernos de los países en desa­

rrollo se opongan de manera enérgica a los 

intentos de la s economías desarrolladas 

de introducir capítulos de inversión en los 

acuerdos multilaterales de comercio y de 
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expand ir el principio de no discriminación 

en los sistemas multilaterales de comer­

cio e inversión. El caso de la industria auto­

movilística muestra que sin la protección 

y el apoyo necesario la s empresas en las 

econom ía s en desarrollo son superadas 

por las multinaciona le s. La investigación 

realizada en este ensayo muestra que si no 

hubiera requerimientos de transferencia 

de tecnología a las empresas multinaciona­

les y coinversiones, las act ividades de es­

tas compa ñías se concretarían al ensamble 

de partes importadas. lo cual dificultaría 

mucho el crecimiento de las empresas lo­

ca les . Los gobiernos deberían actua li zar to­

davía más la política industri al en el sector 

automovilístico y estimular, y aun obligar, a 

las compañías nacionales a aumentar la in­

novación de procesos y productos. 

Los ensayos aquí reseñados dan cuen-

ta de la instrumentación de una política 

económica heterodoxa que durante dos 

decenios ha sido reconocida por tirios y 

troyanos como exitosa. Más relevante que 

el gran crecimiento en el PIB y en general 

los buenos resultados macroeconómicos, 

es el haber sacado de la pobreza a cientos 

de millones de personas y sus consecuen­

tes efectos en materia de desarrollo. Sin 

embargo, lo importante es que estos 

resu ltados continúen en los años siguien­

tes de forma tal que los otros 135 mi llo­

nes de personas que en 2005 todavía 

vivían con menos de un dólar al día 

-de acuerdo con el Banco Mundial­

salgan de la pobreza extrema. @ 

A.S.G. 
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